
Carta al editor Med Crit 2020;34(1):83

pero nuestro objetivo como personal de salud es actuar 
antes de que se cierren las instituciones como medida 
extrema.

Una propuesta consiste en aplicar pruebas rápidas 
que detecten COVID-19 en todos los estudiantes que se 
dispongan a retomar su ciclo escolar, lo que permitiría 
descubrir a todos los alumnos infectados, asintomáticos 
y enfermos, para notificar a sus familiares y mandarlos 
de regreso a casa. La limitante principal radica en que 
estas pruebas sólo se han desarrollado experimental-
mente, por lo que no están disponibles; sin embargo, 
invertir en ellas a la larga sería económicamente más 
viable, pues disminuiría los brotes en las escuelas, y en 
la población que convive con estudiantes.

Es por ello y tomando en cuenta los puntos anterio-
res, considerar que el haberse quedado en casa por un 
mes fue una medida inútil, si al volver a las instituciones 
se presenta una segunda oleada, consecuencia de la 
ausencia de un plan postcuarentena.

Hago un llamado a la Secretaría de Salud para rea-
lizar un plan, para prevenir un segundo brote, tomar to-
das las medidas sanitarias necesarias en las escuelas 
e instituciones de todo el país.
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Es preocupante la inminente llegada de una oleada de 
casos COVID-19 a México.

Implementar una cuarentena se ha convertido en una 
medida internacional, y ha permitido a las personas tra-
bajar desde casa como una acción «efectiva» para dis-
minuir el contagio, tomando como modelo la pandemia 
de influenza de 1918-1919.

No obstante, es bien sabido que los niños de cero 
a 19 años presentan una sintomatología menos grave 
que el resto de la población general, éstos son un vec-
tor importante para la dispersión del virus una vez ter-
minada la cuarentena, cuando esta población regrese a 
sus respectivos ámbitos académicos, por lo que reabrir 
las escuelas sin un sistema de detección eficiente pue-
de poner en riesgo a la comunidad al no poder distinguir 
entre los alumnos que han sido infectados por el virus 
y se presentan asintomáticos de los que se encuentran 
sanos. El problema radica en que las escuelas no tie-
nen espacio suficiente para respetar la lejanía requerida 
de dos metros por persona, considerada la distancia mí-
nima necesaria para evitar el contagio del virus; aunado 
a esto, se encuentran las aglomeraciones en patios y la 
carencia de materiales sanitizantes como cloro, jabón 
y gel antibacterial, así como el transporte para llegar a 
la escuela.

El sistema de vigilancia sanitaria es deficiente en 
este aspecto, teniendo en cuenta que muchas escuelas 
e instituciones no poseen un servicio adecuado de en-
fermería o carecen de éste en su totalidad.

Modelos matemáticos en Corea demuestran que al 
cerrar las escuelas infectadas disminuye el contagio, 
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